
TamaÃ±o de la porciÃ³n

DescripciÃ³n

RG103011Salmos 119:57-64

Dos niÃ±os de siete aÃ±os estaban de pie en una mesa de buffet en un restaurante admirando sus
selecciones de comidas. El Ãºnico niÃ±o que tenÃa casi un plato entero lleno de salchichas le dijo a su
amigo: â??La vida es buenaâ?•. SegÃºn muchos nutricionistas, los estadounidenses tienen las
porciones de comida mÃ¡s grandes del mundo. Nuestra economÃa nos permite comer lo que
queramos, tanto como queramos y cuando queramos.

Cuando la Tierra Prometida fue distribuida a los hijos de Israel, todas las tribus recibieron una porciÃ³n
de la tierra, excepto los levitas. El SeÃ±or Dios se convirtiÃ³ en su porciÃ³n. DebÃan estar centrados
en Dios y ser apoyados con los diezmos de las otras tribus.

Aunque David era de la tribu de JudÃ¡, dio el ejemplo de estar centrado en Dios. Dio toda su fortuna de
oro y plata a la construcciÃ³n del templo.

En el Salmo 119 se comprometiÃ³ a obedecer la palabra de Dios. Si Dios es nuestra porciÃ³n,
podemos tener todo lo que queramos de Ã©l y saber que nunca nos quedaremos sin Ã©l.
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